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FRANCISCA SIERRA GÓMEZ





Valladolid 29 de Mayo de 2008- 





Semana del Corazón de Jesús

LA MADRE AMADORA, EXPRESIÓN DE LA MISERICORDIA DEL CORAZÓN DE JESÚS

Buenas tardes.

Muchísimas gracias por su presentación D. Ricardo.

Estimados sacerdotes, religiosos, religiosas, miembros de nuestros Colegios, amigos y todos los asistentes a esta conferencia sobre la M. Amadora como la expresión de la misericordia del Corazón de Jesús.

No puedo menos de agradecer a D. Ricardo, Director de este Centro, el que haya pensado en mí para que de nuevo pueda exponer las riquezas del Corazón de Cristo y la vivencia de nuestra Fundadora. Son ya muchos años siendo ponente habitual en esta semana, siempre invitada por D. Francisco Cerro y,  que D. Ricardo me haya expresado su deseo, de nuevo me llena de agradecimiento y alegría, porque mi único afán es dar a conocer el Corazón de Cristo, sea como sea. Agradecida lo haré lo mejor que pueda.

Bueno después de este preámbulo, pasamos al tema que nos ocupa: La Madre Amadora, expresión de la misericordia del Corazón de Cristo”. Para desarrollar este tema, me ha parecido conveniente seguir este esquema, partiendo de las expresiones de amor del Corazón de Jesús que nacen de su corazón misericordioso y de la experiencia de vida de la Madre Amadora respecto a este punto. 

1.- En primer lugar hago un breve preámbulo o situación del personaje que nos ocupa, que en este caso es la M. Amadora, donde trataré de ofreceros un pequeño boceto de su vida y mensaje y quienes somos las Celadoras, porque sé que ya la conocéis a través de los folletos y libros que se han publicado.

2.- En segundo lugar expongo las consecuencias de un Corazón misericordioso y lo que fluye de él como es un amor ofrecido, entregado y disponible. Lo avalo con datos históricos  de la Iglesia y de los Santos Padres, junto  con la experiencia de la M. Amadora en ese punto. 

3.- En tercer lugar expongo otro aspecto que nace de su Corazón y que podemos definir así: Del Corazón de Jesús fluye un amor misericordioso y como lo comprendió y vivió la M. Amadora.

4.-  Y en una última parte trato  del Corazón de Cristo que  nos inunda de su amor, quiere ser amado, siente dolor por las ofensas que se le hacen y desea reparación. Esta experiencia la podemos ver en la M. Amadora.


Pues bien, comenzamos con el desarrollo del primer punto en el que expongo quiénes somos y cuál es nuestro Carisma, porque entiendo que no podemos hablar de nuestra Fundadora sin conocer de dónde procedemos.


I.-  PEQUEÑO BOCETO DE QUIÉN ES LA MADRE AMADORA Y CUÁL ES NUESTRO CARISMA


Las Religiosas Celadoras del Reinado del Corazón de Jesús pertenecemos a un Instituto fundado por la Madre Amadora Gómez Alonso. Nuestra Congregación nació en el año 1944 y fue aprobada por Juan XXIII el 22 de noviembre de 1958 como Congregación, siendo la primera que aprobó en su pontificado. Nuestro Carisma se cifra en dar a conocer y extender el Reinado del Corazón de Jesús en todo el mundo, utilizando toda clase de medios a nuestro alcance. Las religiosas Celadoras tenemos como misión dar a conocer a todos los hombres, especialmente a los más humildes, los más pobres y necesitados, el mensaje de amor del Corazón de Jesús.


En el punto cuarto de nuestras Constituciones se recoge cuál es nuestra misión. Os leo la referencia porque es muy interesante. Dice así: “La Celadora tiene como destinatarios de su misión a todos los seres humanos sin distinción, y el escenario de su apostolado es todo el mundo, con preferencia en aquellas zonas y grupos humanos más necesitados: aldeas, pueblos, suburbios y países no evangelizados donde la ayuda humanitaria y la presencia del sacerdote y de otros evangelizadores no llega, o apenas llega”.


Nuestro Carisma, como os decía anteriormente, consiste en hacer que sea conocido el Corazón de Cristo y que se extienda su Reinado de Amor. Para hacerlo realidad, además de servimos de los medios que tenemos a nuestro alcance, mantenemos vivo nuestro testimonio de servicio y amor, según las actitudes de su Corazón. Así, nuestra presencia y nuestro campo de misión abarca desde parroquias, catequesis, colegios, residencias, casas de espiritualidad, misiones, ayuda a necesitados, misiones rurales, apoyo en la reintegración humana de personas sin cultura y sin medios económicos para subsistir, hasta  todo tipo de servicio que la Iglesia nos requiera, porque entendemos claramente que la religiosa Celadora tiene que arder en celo por las almas y trabajar incansablemente para que reine el Amor de Cristo en todos los lugares de la tierra. 


“La esencia de la religiosa Celadora y del Evangelio es arder en fuego de amor y caridad con todo prójimo sea como sea, porque el amor nunca dice basta”.  

Estamos presentes en tres países: España, Perú y México. 

Pues bien, esta es nuestra  Congregación y estas somos las Celadoras del Reinado del Corazón de Jesús y éste es nuestro Carisma. 


Pasamos a daros una breve y rápida referencia de la Madre Amadora Gómez Alonso


Presentar a la Madre Amadora Gómez Alonso, fundadora de nuestra Institución, siempre es para mí motivo de enorme gozo y admiración, por tener que hablar de una figura tan conocida y querida por la mayoría de los miembros de nuestra Congregación. Pero especialmente para mí es una alegría muy grande porque, como ya sabéis, gozo del doble regalo que el Señor ha querido darme: ser su sobrina carnal y que me haya formado con tanto mimo desde muy jovencita. Su paso ha dejado una huella imborrable en mi vida personal y en mi formación religiosa.


La Madre Amadora Gómez Alonso, nació en un pueblecito de Salamanca, llamado Aldeaseca de Alba, próximo a Alba de Tormes, el 31 de enero de 1907, de padres muy cristianos y ejemplares que la iniciaron en una piedad muy fuerte y le dieron sólida educación. Fue bautizada el 2 de febrero de este mismo año con el nombre de Amadora Marcela Gómez Alonso. 


A los siete años recibe el sacramento de la Primera Comunión con vestidos ordinarios, porque su madre decía que ni el lujo, ni otras galas le habían de impedir de atender y pensar sólo en Jesús. Más tarde, nos dirá en sus escritos: “Jesús me hizo sentir de una manera sensible tanto su amor, que le prometí mi corazón sólo para Él. Aquel día fue una verdadera delicia para mi alma; dulces lágrimas y caricias celestiales, que se habían de repetir en la comunión diaria. Este día, llegando a casa llorosa, y ante la pregunta de mi madre que por qué lloraba, le contesté que no era de tristeza, sino de una cosa que sentía, y que me hacía llorar de gusto por estar con Jesús, y todo el tiempo se me hacía corto”.


Ya desde muy joven sintió que Dios la quería para sí y a los quince años, siente de modo especial la llamada del Señor e ingresa en la Congregación de Siervas de San José en Salamanca, donde tenía dos tías religiosas hermanas de su madre. Permanece en ella demostrando grande amor a su Orden y a sus Fundadores; satisfecha y entregada al Señor. Día a día se iba realizando en ella una transformación profunda debida a su exquisita fidelidad que desembocaba en una vida de unión íntima con Él. Conduce su vida interior bajo el lema “Amar a Dios sobre todas las cosas, al prójimo como a mí misma y el cumplimiento del deber”.

Realiza en la Congregación de Siervas de San José sus Votos Perpetuos, los estudios de Magisterio y su licenciatura en Ciencias Exactas, desempeñando cargos de profesora y directora en los diversos Colegios que la Congregación poseía en aquel entonces. Pero el Señor le pide lo que más le cuesta: realizar una misión nueva y fuera de su querida Congregación a la que tanto quería, y así, el 25 de marzo de 1942, en Zamora y durante la oración, sintió muy fuerte en su corazón las frases de: “Tengo ansias de reinar... Escucha la ignorancia... No me conocen y se pierden por eso... los pobres y abandonados... ¡Sígueme en mi Obra de amor!... El abandono de los Sagrarios”; y todo fuera de la Congregación.

 Viendo la pobreza, los niños y las familias abandonadas, los desastres de la guerra y tanta amargura como se respiraba en aquel entonces, pensaba que todas estas consecuencias ocurrían por la falta de amor que reinaba en la sociedad que le rodeaba y que ella palpaba. Y considerando todo el sufrimiento de la humanidad en sus ratos de Sagrario, se ofreció al Corazón de Jesús, y entre lágrimas pronunció su “Fiat” siendo muy consciente en su entrega. Así nació una nueva vida en la Iglesia:Las Celadoras del Reinado del Corazón de Jesús. Más tarde dejará su querida Congregación de las Siervas de San José después de muchos sufrimientos, y abandonada totalmente al Señor, repetía una y otra vez:“Eso quieres Tú, eso quiero yo” y “Despliega Tu Omnipotencia, Señor, sé Tú mi Abogado y Director,¡ OH! Divino Corazón”.”Ora, sufre, calla y espera”.

Después de muchas vicisitudes comienza la andadura el 31 de agosto de 1944 en la noche del Primer Viernes en Alcalá de Henares. Más tarde ante la insistencia de un sacerdote entusiasta del Corazón de Jesús, se establecieron en un pueblecito de Zaragoza, Monreal de Ariza, donde realizaron una fecunda labor en todos los aspectos, principalmente cultural y religioso. 


El 28 de enero de 1947 llegaba la aprobación como Pía Unión cuando las religiosas Celadoras ya estaban establecidas en Cuenca, a la sombra de su Obispo, Don Inocencio Rodríguez Díez, muy ardoroso y amante del Corazón de Jesús. El 22 de noviembre, el año 1958, llegaba de Roma la aprobación como Congregación por Juan XXIII, siendo la primera Congregación que aprobó en su pontificado. 


La Madre Amadora, movida por su ardoroso celo por las almas y por el deseo de extender el Reino del Corazón de Jesús, realiza numerosas fundaciones, donde las Celadoras se establecieron formando distintas comunidades, pero siempre con un solo objetivo: ayudar a las personas necesitadas.


Cuando estaba ya muy enferma y comprendió que llegaba su fin, quiso que la trasladáramos a la residencia que la Congregación posee aquí en Valladolid, en la calle Alonso Pesquera, nº 6, muy próxima a su querido Santuario del Corazón de Jesús que tanto le había atraído desde el principio. Allí fue al Reino de la Luz con su querido Corazón e Jesús, el 3 de mayo de 1976, repitiendo: “Hijas mías, perdonadme, el Reino, el Reino y el celo de veros santas os ha hecho sufrir por mí”, “Jesús mío, te amo... Te he amado siempre... Padre en tus manos encomiendo mi vida y mi espíritu. Hágase conforme a tu voluntad... Doy mi vida por la Congregación y por la Iglesia como siempre lo he hecho”y se durmió para siempre. El Corazón de Jesús, al que ella tanto quería, se la llevó para que descansase definitivamente. Sus restos reposan en el cementerio de esta ciudad esperando algún día ser glorificados.

La muerte de Madre Amadora, destacada por signos visibles extraordinarios, da fe de la santidad que había envuelto su vida. Todas las que la hemos conocido y hemos vivido junto a ella tenemos grabada en nuestro corazón su último adiós unos días antes de morir. 

Pues bien, aquí tenéis todos los detalles de la vida de la Madre Amadora

        En los libros publicados por la BAC, y en último libro mío que se acaba de publicar por la editorial EDICEP que está a la venta y que se titula: “llamadas a un Reino de amor” podéis encontrar la ampliación de los datos de su vida y de la Congregación


Permitidme que destaque las notas más salientes de su perfil humano y las notas más brillantes de su semblanza espiritual.  
· La Madre Amadora tenía una personalidad muy acusada, y una firme entereza en todo lo que emprendía. 

· Las notas de gran Madre, incansable en la entrega, constante y emprendedora llevan a Madre Amadora a ser muy humana y a luchar sin descanso por conseguir todo lo necesario en favor de los más necesitados, desviviéndose por ellos hasta lograr insertarlos en la sociedad como personas formadas integralmente y capaces de asumir todo tipo de responsabilidades. Quería ser fiel a lo que le hizo sentir el Corazón de Jesús. Ella siempre dirá: “El Corazón de Jesús, cuando ha querido esta Obra de Amor, pondrá personas y medios para llevarla adelante”
· Fue incansable en la entrega y esta la manifestaba haciendo siempre el bien. “El testigo del Reino tiene que ser entregado a Dios y a las almas”, nos repetía.

· El Señor la dotó de una elevada inteligencia, de una aguda visión de futuro y de una apertura y fácil adaptación a los signos de los tiempos... Realmente fue una mujer adelantada en su tiempo.

· La Madre Amadora se mostró siempre con una actitud positiva, alegre e ilusionada en todo lo que emprendía, porque siempre ponía por medio al Señor, y así nos lo inculcaba. Quería que las Celadoras fuéramos muy acogedoras y muy alegres.“Soy feliz”, “Dios me chifla”, nos repetía con la alegría plena que tiene un alma que vive en Dios y para Dios.

· La fecundidad en los trabajos apostólicos que emprendía. Le encantaba la entrega a los demás a través de cualquier medio que tenía a su alcance, como la enseñanza, la catequesis, las misiones y otros más. Su único afán es transmitir con la palabra y el ejemplo el amor de Jesús y hacer que sea conocido en todas las partes del mundo. Su presencia y sus palabras transmitían celo y ansias del Reino.

Referente a su semblanza espiritual podemos destacar como datos más relevantes: 

· Su enamoramiento de Jesús y su Reino. El centro de su vida fue el Sagrario, la presencia de Dios y la Eucaristía. A la sombra de estos pilares de vida interior se fortalecía de su pedregoso caminar. 

 Sus largos ratos junto a Jesús-Eucaristía le hacían resolver en su presencia todas sus dificultades, recobrar fuerza e ilusión, así como llenarse de ánimo para llevar adelante la Obra comenzada de su querida Congregación.

Nos repetía muchas veces:  “El Sagrario es la caldera de vapor que calienta toda la casa. Una casa y una persona con poco Sagrario no puede dar nada. Se seca”. “Las criaturas no pueden darnos felicidad; el valor y la fuerza nos la tiene que dar la Oración y la Eucaristía”, y “Me atraen fuertemente las almas, el Sagrario, su Reinado, la gracia y todo lo que sea Él”. 
· A su fuerte e inquebrantable fe se le añadía su férrea fortaleza. 
· Otra característica de la Madre Amadora es su humildad. No le gustaba sobresalir ni destacar y solo quería el bien de los demás. “Una Celadora sin humildad no vale para la vida religiosa, y menos para proclamar el reino de amor del Corazón de Cristo”, nos repetía una y otra vez

· Otro rasgo a destacar en la Madre Amadora es su alegría e ilusión en todo lo que emprendía, porque en medio de su vida siempre mediaba el que era su primer valor que le llenaba totalmente, Jesús. Incansable en la santidad, la inculcaba a la gente que le rodeaba como un camino fácil y muy alegre. “Sed muy felices porque solo Dios da la felicidad”, decía, con esa alegría sana  de un alma que vive metida hasta el fondo en el horno ardiente del Corazón de Dios. Así vivía la Madre Amadora.

· Madre Amadora amaba, respetaba y defendía a la Iglesia de tal manera que había hecho suya la frase de Santa Catalina: “Amo al Papa con delirio, porque quiero a Cristo hasta el martirio”. Era una mujer de Iglesia.

Su cariño a la Madre Iglesia, como a ella le gustaba denominarla, era tal, que sus alegrías, sus dificultades o sus tristezas las sentía profundamente y así quería que fueran sus hijas; haciéndoles conscientes del sentir de la misma. 

En una de sus últimas frases, que pronunció poco antes de morir, decía: “Doy mi vida por la Iglesia como siempre lo he hecho”. Para ella, la Iglesia era su Madre y Maestra. 

Pues bien, esta es la historia de un alma que pasó por este mundo ardiendo en amor y en celo por el Señor y su Obra. Este es el perfil interior de la Madre Amadora.

Como os referido anteriormente, podéis ampliar estos datos en lo libros publicados en la  BAC y en EDICEP. 

Expuesto el perfil de la M. Amadora pasamos a adentrarnos en el tema que nos ocupa:

II. UNA CONSECUENCIA DE LA MISERICORDIA DEL CORAZÓN DE JESÚS: es su amor ofrecido, entregado y disponible y la experiencia de la M. Amadora en este aspecto.
De la fuente amorosa del Corazón de Jesús, de este Corazón misericordioso nace un amor total al hombre, un amor disponible y un amor en continua entrega. Y como bien sabemos, la actitud del Corazón de Jesús es de entrega y  ofrenda continua al Padre. Está disponible para cumplir su Voluntad y se ofrece como oblación de amor para la salvación de la humanidad. Su actitud  fundamental es de generosa entrega, a su Padre y a los hermanos. Es el hombre para los demás. Un corazón que muere a su propio querer, humilde y lleno de misericordia. Cuando Pablo invita a los Filipenses a tener los mismos sentimientos de Cristo y luego desarrolla un precioso himno cristólogico (Filipenses 2, 5-11) nos invita a unirnos al Corazón misericordioso de Jesús y a identificarnos con él.

La mejor imagen y expresión de su corazón misericordioso, donde se manifiesta el amor extremo con el que nos amó es la imagen del costado abierto del Crucificado, del cual brotó sangre y agua (Jn 19,34). El papa Benedicto XVI en la carta del 15 de mayo de 2006, nos dice que esta expresión del amor misericordioso de Jesús, sigue siendo imprescindible para una relación viva con Dios.

La historia de la Iglesia está cargada de estas enseñanzas, manifestando la misericordia de Dios, enumero algunas citas: El Papa Pío IX nos dice que en la fuente de la misericordia del Corazón de Jesús es donde tenemos que curar nuestras heridas. El Papa León XIII cuando consagró el mundo al Corazón de Jesús, definió al Sagrado Corazón como la imagen sensible del amor misericordioso e infinito de Jesucristo.  En 1828, el Papa Pío XI escribe una encíclica sobre la necesidad de expiación del Sagrado Corazón: “el espíritu de expiación y reparación, son necesarios para darnos cuenta de la gran misericordia que el Corazón de Jesús derrama sobre la humanidad. Más tarde el papa Pío XII nos regala la profunda y bellísima encíclica de la “Haurietis Aquas”, como la fuente eficaz donde la humanidad encuentra remedio a sus males. Más tarde Pablo VI, después del Concilio pide a la Iglesia renovar esta devoción y pide a todos los hombres acudir a su Corazón y, por último, cerramos estos datos, con Juan Pablo II, llamado el Papa del Corazón de Jesús que escribe una de las primeras encíclicas sobre el tema: " Dives in misericordia",“Rico en Misericordia”. Una encíclica profunda, y llena de espiritualidad del Corazón de Jesús, donde nos invita: creer en el amor y misericordia del Corazón de Cristo y nos sugiere que el cristiano tiene el derecho y el deber de profesar y proclamar la misericordia de Dios, de introducirla y encarnarla en la vida de todos y de invocarla para la salvación del mundo entero. “el mensaje de la Divina Misericordia, siempre ha estado cerca de mí, como algo muy querido…en cierto sentido forma una imagen de mi Pontificado”- nos dice-. El fue el que abrió la causa de canonización de Santa Faustina, la beatificó y canonizó y bendijo e inauguró la Basílica de la divina Misericordia en Cracovia


Con las enseñanzas de los Papas aprendemos a quedarnos con lo esencial de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. Su importancia radica en que su "revelación divina", es el fruto de la infinita misericordia de Dios, nuestro Padre que no cesa de amarnos continuamente.


En el Evangelio de San Juan capítulo 13,1, leemos: “Jesús habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo”. Este amar hasta el extremo significa que su Corazón no ha cesado nunca en nada para manifestar su amor a los hombres.



“He aquí el Corazón que tanto ha amado a los hombres y que no ha escatimado en nada por salvarles y demostrarles mi amor”, dijo Jesús a Santa Margarita María de Alacoque mientras le mostraba físicamente Su Corazón. ¡Cuánto desea Jesús que comprendamos la anchura y la longitud, la altura y la profundidad (Ef. 3,17) del amor de su Corazón! ¡Cuánto desea que nos dispongamos a contemplar, como San Juan, los misterios de amor de su Corazón traspasado!


En la narración de la crucifixión, San Juan nos dice: “Al llegar a Jesús, como lo vieron muerto... uno de los soldados le traspasó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua”. (S. Jn 19,37) Qué momento para San Juan, quien recostó su cabeza en el pecho de Cristo en la última cena y escuchó sus latidos de amor oblativo por la humanidad. Al contemplar el Corazón traspasado se adentraba en los grandes misterios del amor de Jesús. Esta es la razón porque el evangelista exclamaría en su primera carta: “Dios es Amor”. ¿Cómo no darnos cuenta, que no se ha privado  de nada para amarnos y que dejó la llaga de su costado abierta para que fuese el eterno acceso del hombre a su Corazón?

¿No es conmovedor Su amor? ¿No es esta llaga el signo más claro de la oblación generosa de su Corazón? ¿No es acaso el sello de su amor y de su sacrificio? ¿No es su Corazón traspasado el triunfo del amor? Porque el amor triunfa cuando vence al mal, cuando da vida después de la muerte; cuando responde a la dureza del corazón humano ofreciendo su vida, su Corazón. Esta es la gran victoria del Corazón traspasado, que el Amor no siendo amado, como nos dice S. Francisco de Asís, responde amando hasta el extremo.
 

De su Corazón traspasado nace la Iglesia. El dolor abrazado por amor tiene la capacidad de redimir, de salvar y de dar vida. Cuando su Corazón es golpeado por la lanza, se abre una llaga. De esta fuente abierta, nacen la Iglesia y los Sacramentos. ¡Qué poder fluye del Corazón traspasado! ¡Qué triunfo del amor sobre la muerte!... “El amor es más fuerte que la muerte” (Ct 8,6). El amor es más fuerte que la muerte porque la vence, y la vence porque no deja de dar vida.

Si pensamos en la vivencia que tenía la M. Amadora de esta dimensión de la misericordia del Corazón de Jesús como amor ofrecido, entregado y disponible y rastreando su vida en esta faceta, tendríamos mucho que aportar, pero veamos algunos rasgos de su experiencia 


La Madre Amadora fue uno de estos testigos que pasó por la vida irradiando el amor del Corazón de Jesús y trabajando por llevar muchas almas a su Corazón.


Resumir la faceta espiritual de la Madre Amadora es casi imposible y resulta

difícil ya que fue una mujer sencilla, sin notable relevancia, pero adentrándonos en su interior nos sorprende su original personalidad ya que a cada paso nos encontramos con el Dios que la enamoró y tomó posesión del solar de su alma. 


Los ejes centrales de su espiritualidad, sus hechos, su experiencia, son el apasionamiento por la Bondad y el Amor de Dios expresados en el ansia de salvar, ayudar y entregarse a las personas más necesitadas. Su disciplina interior se caracteriza por la humildad de corazón y su sencillez. La cumbre de sus aspiraciones era ser el espejo de la Misericordia de Dios, experimentada, vivida, respirada, creída y celebrada como amor entrañable de Dios al hombre. 


Su espiritualidad fue tan optimista, positiva y sobre todo tan práctica que atrajo a cuantos se cruzaron en su camino ganándolos para el amor de Cristo. Quien se mirase en su espejo, veía  y sentía el amor de Dios. Y todo lo que le sucedía lo abandonaba y entregaba a su corazón misericordioso.


En la Madre Amadora no se puede señalar una línea divisoria entre lo humano y espiritual. Su humanismo se manifestó siempre en su forma de actuar y relacionarse. Aunque era una mujer de temperamento fuerte y de personalidad vigorosa sabía orientar todo su actuar al amor que era el eje de su vida.


Alma grande, generosa y entregada, persona justa, vida llena de espíritu vigoroso y ardiente en el celo por extender el mensaje de amor del Corazón de Cristo. Así se nos muestra la Madre Amadora.


La experiencia como testigo del Reino la vivió intensamente a lo largo de su vida. Descubrió que el anuncio del mensaje evangélico urge y que hay que transmitir sin dilación “las incomparables riquezas de Jesús” y ante este deseo merece la pena cualquier sacrificio. El Amor de Jesucristo y el misterio de la salvación a los hombres es el objeto apasionado de su mensaje.


Son muchas las lecciones que podemos aprender en la escuela de la experiencia de la Madre Amadora. Todas ellas nos dejan la huella de una mujer apasionada por el amor y la misericordia del Corazón de Jesús. 

III. OTRA DIMENSIÓN DE LA MISERICORDIA DEL CORAZÓN DE JESÚS es su amor misericordioso. Así lo comprendió y vivió la M. Amadora.


El Corazón de Jesús es fuente de misericordia. Nadie amó como Él. En la revelación del Corazón de Jesús a Santa Margarita junto con la revelación del Corazón Misericordioso a Santa Faustina vemos que el centro de toda vida cristiana está enfocado en el amor misericordioso que brota del Corazón de Cristo. Él se expresa así:


“ Debes saber, hija mía que mi Corazón es la misericordia misma. De este mar de misericordia las gracias se derraman sobre todo el mundo…Toda gracia de salvación y santificación brota de esta fuente. Deseo que tu corazón sea la sede de mi misericordia. Deseo que esta misericordia se derrame sobre todo el mundo a través de tu corazón. Cualquiera que se acerque a ti, no puede marcharse sin confiar en esta misericordia mía que tanto deseo para las almas (Diario 1777)


Y a Santa Margarita le revela la profundidad de su amor por los hombres, por los pobres, pecadores, enfermos, amor hasta el extremo de dejarse traspasar, consumir y llegar hasta los mayores sufrimientos. Este amor se convierte en misericordia cuando toca al hombre. La misericordia es el amor del Corazón de Dios que toca la miseria, el pecado, la fragilidad y al tocar a los hombres se convierte en misericordia. Jesús dice a Santa Margarita: “Mi Divino Corazón, está tan apasionado de Amor a los hombres, que no pudiendo contener en él las llamas de su ardiente caridad, es menester que las derrame valiéndose de ti y se manifieste a ellos para enriquecerlos con los preciosos dones que te estoy descubriendo”.


Los pobres, los pecadores, los enfermos, los niños, los marginados todos encontraron refugio y consuelo en el cariño, la bondad y la misericordia de Jesús que “pasó haciendo el bien” (Hch 10,38). Benedicto XVI nos lo dice en una carta del 15 de mayo de 2006 manifestando que la manera de amar más clara es la entrega total de Jesús hasta la cruz.


El amor más grande es el que da la vida por los suyos ( Jn 15,13) y ese amor sale a nuestro encuentro en ese Corazón misericordioso:

· Amor gratuito, incondicional, sin marginaciones (Mt 5,44)

· Amor que, como buen pastor va en busca de la oveja perdida (Lc 15 1-7)

· Amor que como Padre misericordioso abraza al hijo perdido que le he malgastado toda su fortuna(Lc 15 11-32)

· Amor sin medida: “os amo como el Padre me ama a mí”(Jn 15,9)

· Amor de amistad: “ ya no os llamo siervos sino amigos”( Jn 15, 11-17)

· Amor tierno que abraza a los niños (Mc 10,13-16)

· Amor misericordioso: “Yo tampoco te condeno” (Jn 8,11)

· Amor que siente compasión de la muchedumbre: “ que estaban como ovejas sin pastor”( Mc 6, 30-44)

· Amor ofrecido a los que nadie amaba ( Lc 7, 36-50)


Este  amor ardiente e incontenible está en el Corazón de Jesús más humano de todos. En este Corazón queremos hacer nuestra morada. Él suple con su misericordia nuestras limitaciones e incoherencias. A él nos acogemos con la confianza de no ser rechazados,  porque su amor sana nuestras miserias.


La Madre Amadora entendió muy bien esta faceta del Corazón de Jesús y la experimentó en su vida de una manera fascinante y lo manifestó en dos aspectos muy marcados:

1º.- El Amor misericordioso de Jesús le lleva a una fe y a una confianza sin límites. Vive el:  “No os preocupéis por lo que comeréis...mirad las aves del cielo...¡cuánto más valéis vosotros! No andéis ansiosos...ya sabe vuestro Padre celestial de qué tenéis necesidad... (Lc 12, 22-31)


Su amor es confiado, misericordioso, alegre, cariñoso, eficaz y en extremo entregado.  ¿De dónde nace su experiencia de amor? ¿Cuál su fuente? No otra que el enamoramiento palpable que tenía al Corazón de Jesús. Nace de una apasionante fe, que le lleva a vivir el amor que recibe de su Dios de forma extraordinaria. Su amor confiado le llevó a fiarse de Él en todos los momentos de su vida. Nunca decidió vivir nada sin contar desde el principio con el que fue el motor de toda su vida: el Corazón Vivo de Jesús. Esta confianza le lleva a arriesgar  toda su existencia en quien sabe que le ama, como dice Santa Teresa. A tal extremo llega su enamoramiento y su fe en el Corazón de Jesús y en lo que Él le manifiesta ,que, dirigida por sus indicaciones, no duda en dar pasos difíciles y seguros en la fundación de la Congregación; así lo vemos cuando sale de su Congregación de las Siervas de San José, a la que tanto ama y en tantos otros momentos. No duda, a pesar de las muchas dificultades, en fundar la Obra de las Celadoras, como  se puede apreciar en su historia. Guiada como Abraham por un amor y una fe intrépida, se mete en una aventura, en la que sólo Él es su guía.


Su amor lleno de esperanza le llevó a comprender todo con el convencimiento de que el Señor le llevaba por caminos de “saber esperar”. El Señor llevó a la Madre Amadora por caminos donde debía de arrojarse en su Corazón bondadoso. La Madre Amadora, llena de esperanza, soñó y soñó, y el Señor no le decepcionó. Cumplió lo que el Corazón de Jesús le pedía, más de lo que ella podía esperar. Es hermoso pensar que la esperanza de la Madre Amadora, le llevó a colmar sus deseos de entregar la vida al servicio del Reino de Dios.


La Madre Amadora vivió en una continua entrega de  su vida por amor. Su caridad fue sencilla, tejida día a día. Nada en su vida fue espectacular. Como todos los apóstoles del Corazón de Jesús, desaparecía para que “se luciera” el Señor y ella quedará siempre en un plan discreto. Ella, amó como Madre. Se entregó a todos. No escogió nada, su vida estaba llena de amor a todos los que trataba. Su caridad se hizo heroica en muchos momentos. Amó “hasta el extremo”. Madre Amadora vivió la caridad en su vida cotidiana. Trató con cariño a todos. A veces se la veía llorar cuando no podía hacer más con los pobres y abandonados…especialmente con los niños y con los jóvenes. Su caridad y amor ensanchó su corazón como el de Cristo.


Consideraba como medio importantísimo y esencial del Carisma que ella sintió la vivencia de la Consagración al Corazón de Jesús y continuamente la inculcaba a sus hijas. “ El “Cuida Tú de mí y de mis cosas que yo cuidaré de Ti y de las tuyas”, vividlo continuamente. Ya veréis qué paz y qué alegría os da, hijas mías”, dirá una y otra vez. Creía que vivir en esta línea formaba a los miembros de su Institución para llegar a ser calcos de las actitudes del Corazón de Jesús. Así mismo deseaba que toda persona que se comprometiera a ser testigo del Reino, bebiera en esta fuente de paz y abandono en el Corazón de Cristo, como lo ha dejado impreso en las Constituciones y Directorio de la Congregación por ella fundada.

2º.- El Amor misericordioso de Jesús le lleva a una humanidad y sensibilización con la pobreza, miseria y necesidades de las personas que le rodean:
       Al igual que Jesús  se manifiesta misericordioso  perdonando, absolviendo a la pecadora, rogando por los que le crucifican y prometiendo el cielo al buen ladrón, como el Amor que busca la oveja perdida, se alegra del dracma extraviado, que perdona no una, sino “setenta veces siete”; es decir, muchas y, que cada vez que perdona, se conmueve hondamente, como aquel padre: Cuando aún estaba lejos, le vio el padre, se le conmovió el corazón, y corriendo hacia él, se arrojó a su cuello y le cubrió de besos (Lc 15,20), M. Amadora en su vida diaria se deja envolver por estos sentimientos y los manifiesta en infinidad de ocasiones. 

 
De un corazón enamorado de la misericordia del Corazón de Jesús no puede salir más que comprensión, acogida, perdón, escucha y mucho amor.


 La M. Amadora amó en extremo. Siempre hizo el bien. El amor a los demás era una exigencia continua en ella. Sabía comprender, perdonar y amar a todo el mundo. Tenía elegancia para corregir con amor las transgresiones y avisar a las personas de los peligros que amenazaban  el camino emprendido. M. Amadora, si en algo fue impresionante, fue en la práctica de su entrega desinteresada manifestada en las actitudes del amor entregado y unidad. Esta es la esencia de la Institución que ella fundó. En estos dos valores era tremendamente exigente consigo misma y con sus hijas. Concebía el Reino como amor hecho servicio, misericordia y comprensión, y este amor quiso que fuera el centro de nuestro distintivo nacido de este Corazón que tanto ama a los hombres. Somos testigos de cuánto sufría cuando no era practicado así. La vida de una Celadora tiene que ser una entrega continua a los más pobres y necesitados, a los más necesitados de amor, nos dice una y otra vez


Ella ha entregado su vida al trabajo de ayudar, aliviar, así como dar cultura a tantas personas necesitadas y lo ha hecho en cuerpo y alma, de día y de noche y con todas las fuerzas como ya he expresado anteriormente.


Le cubría un sexto sentido que le hacía adivinar las necesidades de las personas que le rodeaban. Favoreció, formó y colocó a todos aquellos que no tenían medios ni recursos para salir adelante en aquella época. “El testigo del Reino tiene que ser entregado a Dios y a las almas”, nos repetía continuamente.

Así entendió la Madre Amadora la bondad del amor del Corazón de Dios que está deseoso de nuestro amor y que nos repite una y otra vez: “He venido a curar, a sanar”  y “no he venido a llamar a los justos sino a los pecadores (Mt., 9,13).

Por último:

IV. ANTE  TANTO AMOR MISERICORDIOSO DEL CORAZÓN DE JESÚS:  Nace la escucha  de su Corazón que nos impulsa a reparar y consolar. La Madre Amadora hace eco en su vida de la necesidad de reparar. 


“He aquí este Corazón que tanto ha amado a los hombres hasta consumirse y como reconocimiento sólo recibe ingratitudes y desprecios había manifestado el Corazón de Jesús a Santa Margarita en junio de 1675


Y a Santa Faustina le expresó: “Mi Corazón está colmado de gran misericordia y especialmente de los pobres pecadores.¡Oh! si pudieran comprender que para ellos, de mi Corazón, ha brotado sangre y agua como una fuente desbordante de misericordia; para ellos vivo en el tabernáculo, como Rey de Misericordia y deseo colmar las almas de gracias, pero no quieren aceptarlas…(Su diario)


Realmente este lenguaje quejumbroso y sentimentalista choca hoy con nuestra sensibilidad moderna, pero nos da luces para comprender mejor la verdadera humanidad de Jesús y tomar conciencia de su dimensión misericordiosa. Jesús, al igual que nosotros, necesita cariño y le hacen daño los rechazos de la humanidad. Recordemos el grito de San Francisco de Asís recorriendo Umbría: “El amor no es amado”. Hoy día la comprensión, la violencia, el rechazo de su pueblo ante la oferta continua de su amor hace que no fecunde su Reino que Él continuamente nos oferta.


Jesús desea nuestro amor, no sólo quiere ser amado, y se entristece cuando es olvidado, sino que se alegra enormemente con el amor que le podemos dar, desde nuestra pequeñez y pobreza. Pero la realidad del Corazón e Jesús no sólo es quedarnos con su tristeza, sino considerar como ante todo es un Corazón feliz. Feliz con sus hijos, feliz de que estemos con él, feliz cuando ve nuestros deseos y esfuerzos de ser más fieles y mejores. Feliz cuando a los pobres se le anuncia el Evangelio, la Buena Noticia de su Gran Amor y sobre todo cuando ve personas dedicadas totalmente a esta misión de manifestar su Amor.

¿Cómo comprendió esta faceta la Madre Amadora?


1º.- Con un amor extremo a la Eucaristía y todo lo que se relacionase con ella. Consideraba que era el medio necesario para reparar y consolar al  Corazón de Cristo, que se siente ofendido y no amado

Los muchos espacios de “Sagrario” y la práctica de su lema; “Ora, sufre, calla y espera”, le dan la energía necesaria para superar todos los avatares de la nueva Fundación.

Su relación con Jesús- Eucaristía transcendía a simple vista. Estaba plenamente enamorada. Cualquier conversación con ella dejaba traslucir su intimidad con Él en sus largos ratos de Sagrario. La fidelidad a lo que veía expresado como deseo de Dios y la exigencia interior hacían que su espiritualidad fuera firme, fácil y agradable. Así nos lo inculcó a cada una de nosotras. La oración y la Eucaristía han sido siempre los grandes pilares de su fortaleza interior.

       Su celo y su ansia de que todas las personas conocieran el Amor de Jesús y se extendiera por todo el mundo le hacía entregarse día y noche con todas las fuerzas a la causa del “Reino de Cristo”. El “Siento ansias de reinar” del comienzo de la Fundación lo sintió tanto, que solo quería que las personas que trataba le conocieran y le amaran. Trabajaba incansablemente para que reinara Su Amor en todos los hogares y en la sociedad que formaba parte de su vida. 

 
2º.- Con un sentido reparador, de ahí la importancia que le daba a la Reparación. La M. Amadora, profundizando en el Corazón de Cristo, no sólo entendió  la Eucaristía como  uno  de los medios de respuesta a este amor misericordioso, sino a este amor le añadía una necesidad de consagrarse a él y repararle por todas las ofensas. Esta reparación la sentía como prioridad en la vida de toda Celadora. Vivió el espíritu de reparación y expiación, como un deber de consolar a Cristo y unirse a su pasión para expiar con Él las ofensas propias y las del mundo entero

Dado que ya desde muy joven se caracterizó por un profundo enamoramiento del Señor su vida está envuelta de una exquisita fidelidad y de un ansia e ilusión de que le conozcan y le amen. Esta fidelidad y ansia de que le conozcan y le amen le lleva a arrastrar a las almas hacia Él. Daba un sentido espiritual a todo lo que rodeaba la Obra a ella confiada y sufría enormemente cuando no se pensaba a lo divino o no se buscaba su Reino.


3º.- Su vida y la de toda Celadora la fundamenta en la Consagración al Corazón de Jesús. Consideraba como medio importantísimo y esencial del Carisma que ella sintió la vivencia de la entrega e incondicional al Corazón de Jesús y continuamente la inculcaba a sus hijas.  El “Cuida Tú de mí y de mis cosas que yo cuidaré de Ti y de las tuyas”, vividlo continuamente. Ya veréis qué paz y qué alegría os da, hijas mías”, dirá una y otra vez. Creía que vivir en esta línea formaba a los miembros de su Institución para llegar a ser calcos de las actitudes del Corazón de Jesús. Así mismo deseaba que toda persona que se comprometiera a ser testigo del Reino, bebiera en esta fuente de paz y abandono en el Corazón de Cristo, como lo ha dejado impreso en las Constituciones y Directorio de la Congregación por ella fundada.


4º.- Cuida y fomenta todos los medios que más pueden dar a conocer el  Corazón de Cristo y así están insertos en la vida de todas las Celadoras y los inculca a quien la trata, porque comprende que es la fuente y manantial donde saciamos nuestra sed de paz y amor y la respuesta a todas las necesidades del hombre. Una de las actividades que las Celadoras tenemos en nuestro trabajo de apostolado y misión es dejar fijado todos los medios que  fomenten el amor del Corazón de Jesús, podemos comprobar todo el trabajo de las Celadoras en cantidad de pueblos y ciudades, como son:

· La comunión reparadora: “Tengo sed abrasadora de ser amado de los hombres. Me recibirás Sacramentado tantas veces cuantas la obediencia quiera permitirlo”(Sta. Margarita)
· La celebración de todos los Primeros Viernes de Mes. La práctica fervorosa de los primeros viernes de mes, es un don del gran y extremo amor del Sagrado Corazón. 
La Iglesia ha bendecido esta piadosa costumbre iniciada con las promesas de Jesucristo a santa Margarita María de Alacoque, indicando el espíritu de reparación y de conversión que necesita la humanidad ante tanto desamor de los hombres.
"Te prometo, en la excesiva misericordia de mi Corazón, que su Amor omnipotente concederá a todos los que comulguen los nueve primeros viernes de mes seguidos, la gracia de la penitencia final" (Benedicto XV, en la bula de canonización de Santa Margarita María de Alacoque recoge estas palabras de Cristo, para indicarnos lo que le agrada que dediquemos un día a repararle).

La Madre Amadora comprende que la práctica de los Primeros Viernes de mes nos lleva a una profunda renovación espiritual, como reparación por los pecados personales y como ayuda para vivir más unido a Cristo, y a incrementar la entrega al apostolado para la salvación de los hombres y así se lo hace sentir a sus hijas.
· El ejercicio de la Hora Santa: Dentro del sentido reparador que lleva implícito la reparación a tanto amor misericordioso del Corazón de Jesús, uno de los ejercicios que la M. Amadora cuidaba, quería y exigía a sus Celadoras es la Hora Santa. Ella comprendió que esta petición hecha a Santa Margarita por el Corazón de Jesús, es necesaria para consolar y reparar al su Corazón, por todas las ofensas que se le hace a su Corazón, y así se realiza en todas nuestras comunidades todas las semanas este ejercicio con el Santísimo Expuesto, dedicando una hora a meditar los misterios cuando Cristo se sintió sólo y débil, como nosotros, y pidió al Padre que apartara el cáliz de su pasión y muerte. M. Amadora comprende que el deseo de toda persona enamorada de su Corazón, es adorar y reparar a Jesús, presente en la Eucaristía todo el amor no volcado en su Corazón. Una hora para acompañarle, como el Ángel del huerto, en cuanto podemos, junto al sagrario. Ella nos decía que es una hora para volcar en su Sagrado Corazón todos nuestros afanes y sufrimientos, y recibir su gracia para sobrellevarlos. Una hora en definitiva, para agradecer su sacrificio y aprender de El.

Cantidad de pueblos y parroquias son testigos del bien que han hecho las Celadoras con esta práctica.

· La vivencia profunda y con toda clase de motivaciones de las Fiestas en honor del Corazón de Jesús en sus diversas matizaciones: Cristo Rey- Sagrado Corazón, así como el mes de Junio dedicado a Él.
La Madre Amadora sabe muy bien que  la imagen del Sagrado Corazón de Jesús, nos recuerda el núcleo central de nuestra fe: todo lo que Dios nos ama con su Corazón y todo lo que nosotros, por tanto, le debemos amar. Jesús tiene un Corazón que ama sin medida. Y tanto nos ama, que sufre cuando su inmenso amor no es correspondido. Por esto ella puso como escudo y medalla para el hábito de las Celadoras la efigie del Corazón de Jesús. Y no sólo en la medalla, sino en el encabezamiento de todos los escritos internos, en las pizarras de nuestras aulas, en las jaculatorias continuas que ella nos ha enseñado y nos ha dejado tan preciosas como:

“Reina, Corazón Divino”, “Corta y quema, OH Divino Corazón, todo lo que en mí no sea de tu puro amor”

“Jesús, que deje de ser lo que soy para ser lo que Tú eres”, “Sagrado Corazón de Jesús, inflámame con tu amor”

“Sagrado Corazón de Jesús, en ti confío” y otras



La Iglesia dedica todas las fiestas en honor del Sagrado Corazón de Jesús, con la finalidad de que  lo veneremos, lo honremos y lo imitemos.

Ella nos decía que debemos vivirlas  demostrándole a Jesús con nuestras obras que lo amamos, que correspondemos al gran amor que Él nos tiene y que nos ha demostrado entregándose a la muerte por nosotros, quedándose en la Eucaristía y enseñándonos el camino a la vida eterna. 
Todos los días podemos acercarnos a Jesús o alejarnos de Él. De nosotros depende, ya que Él siempre nos está esperando y amando. 


 La Madre Amadora siempre nos aconsejaba tener en casa o en el trabajo una imagen del Sagrado Corazón de Jesús  para que nos ayude a recordar su gran amor y, para imitarlo.

 
Pues bien, quisiera terminar esta conferencia con una fuerte llamada a concienciarnos:

· que el amor de Dios para cada uno de nosotros es inmenso

· que somos evangelizadores del amor, perdón y de la misericordia del Corazón de Cristo.

· que la espiritualidad de la misericordia del Corazón de Cristo, plasmada en la Madre Amadora da la máxima importancia a la Eucaristía

· y que la labor del testigo del evangelio del amor es ser portador del perdón y de la misericordia. 
Yo os diría y me digo, ahora y hoy, que  necesitamos, con urgencia, ser constructores de la evangelización del amor y de la misericordia:

· Entregándonos gratuitamente a dar a conocer los misterios del Amor del Corazón de Jesús

· Aceptando en primer lugar el perdón y el amor gratuito de Dios

· Ofreciendo nuestro servicio sin exigir nada a cambio
· Siendo personas llenas de compasión, comprensión y acogida desinteresada
· Amando en extremo a los más débiles, enfermos, hambrientos, carentes de amor, jóvenes, niños etc.
· Ofreciendo el perdón hasta setenta veces siete, pero también ayudando a: “no peques más”
Yo os animo, desde aquí, a ser testigos comprometidos en anunciar el mensaje evangélico de amor en el ambiente donde estemos, porque toda persona comprometida en una entrega incondicional por el Reino, tiene que partir de un compromiso vivido con toda la plenitud posible. No podemos dar lo que no tenemos. Necesitamos que el mundo nos vea:

· Entregados gratuitamente al servicio del Evangelio

· Personas orantes que interiorizan el mensaje de amor de Jesús. Que se manifiestan con profunda experiencia de encuentro

· Personas que viven con gozo su entrega, manifestada en la vivencia de sus compromisos.

Porque  hoy como nunca:

Urge comprometernos a ser apóstoles de una nueva civilización de amor, donde  reine la misericordia, el perdón y el amor. 

Muchas gracias por haberme escuchado. A la salida podéis ver los libros publicados de la M. Amadora. Ahora que estamos ya próximos a cerrar el Proceso diocesano de su beatificación y el Centenario de su nacimiento, invoquémosla para que ella nos ayude en nuestras necesidades y preocupaciones y aprendamos de ella a ser apóstoles de su Reino.

Muchas gracias. 





Valladolid 29 de Mayo de 2008.





Semana del Corazón de Jesús.

